Agitando su eco en busca de alguien

Saboreamos el horizonte

con afán de mareas en los labios,

la vida queda un paso atrás...

y los rayos del sol hieren tus gritos apagados.

Soledad como arma de futuro,

como aluvión de pétalos en tu rostro,

soledad de antiguas corrientes

que hoy han regresado

para hacernos orilla de luz salada...

Te sumerges lentamente en el agua,

van cubriendo las olas la voz de tus muslos,

arden toneladas de espuma

en tu caricia inconsciente...

Vamos perdiéndonos en la noche

según avanza la letanía de la luna...

Mañana despertaremos con resaca

de aquello que fuimos sin saberlo...

con restos del naufragio 

agitando su eco 

en busca de alguien 

que los rescate del olvido nuestro...
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